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Hoy, al acercamos al tercer milenio, constatamos que la persona humana ha comenzado a "resolver" de modo diferente los grandes desafíos de su existencia. Va naciendo una nueva cultura que marca profundamente la comprensión de nosotros mismos, y de nuestras relaciones con la naturaleza, con la sociedad y con Dios. Por ello, en Santo Domingo, los obispos, recordando el Mensaje del Papa Juan Pablo 11, se referirán a este profundo cambio cultural diciendo que se trata de "una crisis de proporciones insospechadas" (1).

Ciertamente los cambios culturales y su impacto en el conjunto de la sociedad adquieren rasgos muy diversos de acuerdo a la realidad específica de nuestros países y de las diversas regiones al interior de ellos. Como decían los obispos en Puebla, "América Latina está conformada por diversas razas y grupos culturales con variados procesos históricos; no es una realidad uniforme y continua. Sin embargo, se dan elementos que constituyen como un patrimonio cultural común de tradiciones históricas y la fe cristiana" (2). Cons​cientes, por tanto, de la diversidad cultural de América Latina, y de los propios condicionamientos históricos, nos proponemos reflexio​nar en tomo a aquellos procesos sociales y ec1esiales que nos hacen reconocemos en una historia y en un destino común. Específicamente, queremos abordar el tema del cambio cultural y desde aquí reconocer algunos desafíos que se plantean hoya los jóvenes para llevar una "vida según el Espíritu" en América Latina. La particularidad y los condicionamientos de mi propio enfoque exigen que, luego, sea complementado y corregido con el aporte de todos ustedes.

1. El Cambio Cultural Hoy en América Latina

Para ordenar esta exposición, intentaremos caracterizar los cambios que van teniendo lugar en América Latina en torno a las tres rela​ciones a través de las cuales la persona se constituye a sí misma y, con otros, va conformando la cultura: las relaciones con la natura​leza, con la sociedad, y con Dios.

1.1 Cambios respecto a la relación con la naturaleza

La "naturaleza" puede ser comprendida como entorno, pero tam​bién como el conjunto de medios a través de los cuales nos relacio​namos con ese entorno, particularmente la ciencia y la tecnología.

Hoy son pocos los que se asombran ante los descubrimientos cien​tíficos y el desarrollo tecnológico. Los nuevos logros de la astrofísica, la biogenética, la informática, las comunicaciones, etc. son constantes. Pareciera que ya nos hemos acostumbrado a ellos.

Las ciencias y su productividad técnica han logrado un reconoci​miento y prestigio con el que difícilmente puede competir la con​ciencia religiosa. Las disputas en tomo a los planteamientos de Galileo o de Darwin, aunque formalmente superadas, dejaron en evidencia en la conciencia social la diferencia fundamental e irreductible en la manera de entender el mundo que tienen la ciencia y la fe. El "espíritu de las ciencias" o el "pensamiento científico ​tecnológico" no ha quedado reducido al ámbito del conocimiento de la naturaleza Y de las posibilidades de intervenir en ella, sino que se ha constituido, de hecho, en una posibilidad global de compren​sión del hombre, de su historia y del mundo que habita. Las con​denas contra el racionalismo, el positivismo y el empirismo, o el descrédito que ellos han alcanzado en corrientes llamadas postmodemas, han erosionado muy poco el poder fáctico que la ciencia y la técnica también han alcanzado en el amplio ámbito de la cultura.

Pero si no es nuevo el desarrollo de la ciencia y de la técnica, ni tampoco su prestigio ¿dónde está el cambio? Pienso que éste radica en la creciente toma de conciencia de los límites de la ciencia y de la tecnología. Ya pasó la hora de la confianza absoluta en ellas. Muchos propician "la vuelta a lo natural" por la pérdida de la calidad de vida. Los fármacos ya no son la panacea.

Por otra parte, en nuestras culturas populares e indígenas de Amé​rica Latina, que se han visto claramente confrontadas con la lógica racional-iluminista, no se ha operado -como muchos pronostica​ban- un abandono del pensamiento religioso, sino una nueva sín​tesis que algunos han llamado "pensamiento sincrético" (3) en el que prima lo simbólico-dramático-sapiencial.
Desde otra perspectiva, en su relación con la naturaleza, la socie​dad contemporánea va comprendiendo que la misma naturaleza nos impone un límite que es necesario reconocer para sobrevivir: por ejemplo, "se viene proponiendo como salida el desarrollo sostenible, que pretende responder a las necesidades y aspiraciones del presente sin comprometer las posibilidades de atenderlas en el futuro. Se quiere así conjugar el crecimiento económico con los límites ecológicos" (4). Pero no es sólo una pregunta técnica, sino también ética: hoy no es tan importante saber si algo se puede hacer, puesto que en principio todo es posible de llegar a realizarse, cuanto determinar qué se debe y qué es bueno hacer. Por la misma "crisis ecológica" quizá hoy podamos comprender mejor aquella enseñanza bíblica fundamental que ha pervivido en la cultura de nuestros pueblos: la naturaleza es creación y primer don de Dios al hombre, que no sólo la debe "labrar", sino también "cuidar", sin constituirse nunca como dueño absoluto puesto que fue destinada por Dios a todos los hombres (5).

1.2 Cambios respecto a la relación con la sociedad

A nivel de la vida social se han verificado también importantes cambios. La interdependencia a nivel nacional y transnacional, siendo un proceso que se viene gestando desde varias décadas, ha alcanzado hoy grandes proporciones. Las caídas o las alzas en la Bolsa de Tokyo, de New York o de Londres tienen importantes repercusiones en el sistema financiero de las naciones y afecta, en mayor o menor grado, al conjunto de la población y no sólo a los que poseen determinadas acciones o valores. Algo muy semejante ocurre con los conflictos internacionales. Aunque la transnacionalización se realiza principalmente a través del mercado y de los medios de comunicación, ésta alcanza al conjunto de la cultura y de las subculturas de los pueblos.

Por otra parte, es cada vez más evidente el hecho de la crisis de las grandes ideologías y del pensamiento utópico. En su lugar surge el pragmatismo y también ideologías solapadas, como la del mercado.

En nuestros países también se han producido importantes cambios de carácter político y social. Aunque no sin dificultades, la gran mayoría de los países latinoamericanos transita hoy desde regíme​nes autoritarios hacia sistemas democráticos. En los mismos sujetos sociales y políticos se han producido cambios. Muchos partidos han sufrido importantes transformaciones y han surgido otros nuevos. Han cambiado las políticas de alianzas. El movimiento sindical ya no tiene la misma gravitación de antes y busca implementar sus demandas a través del diálogo con los empresarios y el gobierno. Cambia el modo de hacer política, como también el interés por ella.

Hoy no es tan claro que el poder sólo radique en el Estado, en los políticos o, simplemente, en los grupos económicos. Pareciera que hoy también tiene poder quien maneja la tecnología y la informa​ción ("tecno-info-cracia").
La misma situación de pobreza tiene hoy características nuevas. La pobreza de la mayoría convive al Iado del desarrollo, del consumo y de la modernidad. Los sectores populares, y sus modos históricos de resolver los desafíos fundamentales de la existencia, parecen estar cada vez menos cohesionados en un proyecto histórico de liberación. Las ideas y movimientos que se gestaron en las décadas pasadas ya no tienen la fuerza transformadora de entonces, ni tam​poco constituyen hoy un elemento significativo de su ideario social. Los procesos de modernización capitalista, con la consecuente internacionalización y globalización de los mercados y de las co​municaciones, como asimismo la falta de alternativas de transfor​mación y de cambio, han llevado a pensar, desde una perspectiva netamente economicista, no en los pobres, sino sólamente en la pobreza como un mal por erradicar. Por importante y digna que sea la tarea de erradicación de la pobreza, ella, sin embargo, no puede olvidar que los sectores populares son también sujetos de una cul​tura y que también lo quieren ser de su propia historia.

Desde una perspectiva social se puede comprobar cada día más claramente el derrumbamiento de la cristiandad que caracterizó al accidente medieval y que, en las sociedades latinoamericanas, ha posibilitado expresiones tales como "continente católico", "peso social de la Iglesia", "alma nacional" y otras semejantes. En efecto, hoy la fe cristiana parece ya no ser más esa orientación espiritual básica capaz de dar coherencia a las diversas prácticas y represen​taciones que se producen en la sociedad. Esta ya no se comprende a sí misma como un corpus christianum, como una comunidad religiosa, cultural y política a la vez. Hoy no sólo se da un plura​lismo inmanente al sistema, sino crítico y alternativo respecto a él.
Al mismo tiempo, y casi como consecuencia de lo anterior, se puede hoy percibir una situación en la que la Iglesia se ha visto impulsada a participar en el mercado de las competencias ideológicas. Al disolverse una comunidad homogénea de comprensión, los grupos y personas que la componen se ven obligados a autojustificarse, no pudiendo recurrir sin más al expediente de la descalificación, adu​ciendo alguna supuesta inferioridad intelectual o moral del otro. Así, el dar razón de sí mismo sólo puede transitar por el camino del reconocimiento y de la negociación con las otras pretensiones de verdad que concurren en el mercado ideológico. Por su misma cons​titución social, la Iglesia aparece en el plano de lo social empírico, como uno de los grupos concurrentes en la concepción del mundo. Hoy ya no se habla tanto de "confesiones religiosas" sino más bien, de "preferencias religiosas". Esta última expresión implica una elección libre, pero también una actitud-de consumo. En cambio, la antigua palabra "confesión", llevaba implícito el dar testimonio, el compromiso total, incluso el martirio.

En el ámbito de las relaciones sociales se aprecia, también, una pérdida de competencia de la Iglesia en una serie de ámbitos en los que su poder y autoridad eran incuestionables. Este proceso social, que se conoce con el nombre de "secularización", y que ya ha sido problemático por quitar a la Iglesia competencias por ésta indebi​damente asumidas, reivindicando así la autonomía del hombre, de la sociedad o de la ciencia (6), se ha hecho particularmente inquie​tante cuando ha cuestionado la competencia de la Iglesia incluso respecto a cuestiones de orden ético y religioso (7). Hoy no repre​sentan posturas marginales aquellas que niegan o minimizan la competencia de la Iglesia respecto a cuestiones de carácter econó​mico-político-social o a cuestiones de ética sexual. Y respecto a cuestiones más directamente ligadas con "lo religioso", como pueden ser las representaciones simbólicas, la pregunta por el sentido de la vida o la búsqueda de lo sagrado, la sociedad tampoco reconoce a la Iglesia Católica como la única portadora de un discurso pertinente o de una propuesta satisfactoria. Las otras con​fesiones y movimientos religiosos requieren para sí los mismos privilegios y derechos que algunos Estados han concedido a la Iglesia Católica.

1.3 Cambios respecto a la relación con Dios

Desde hace más de un siglo connotados pensadores vienen anun​ciando el fin de la búsqueda de lo sagrado y la desaparición de la religión o la muerte de Dios. A modo de ejemplo, recordemos que Augusto Comte aseguró que la religión sería sustituida alguna vez por la ciencia. Feuerbach vio en la religión una proyección del hombre que busca ser inmortal, omnipotente, capaz de amar y ser amado. Karl Marx consideró la religión ante todo como un produc​to de la alienación del hombre. En la medida en que los hombres se vieran libres de la opresión económica y de las formas concomi​tantes de deshumanización, la visión religiosa cedería paso a un conocimiento realista de la vida social. Max Weber temía que el mundo moderno, dominado por la tecnología y la burocracia, limi​taría el campo de la experiencia humana, reduciría la conciencia del hombre a la preocupación pragmática por la eficacia, el bienestar material y la tecnocracia e iría debilitando y, finalmente, destruiría las grandes pasiones humanas, la imaginación poética, el amor a la belleza, el sentimiento heroico y la experiencia religiosa. Por otra parte, cuando predominó el modelo secular y la llamada "teología secular", se puso de moda hablar de las dimensiones misteriosas y mística del ser humano como de una regresión.

Pero pese a todas estas "profecías", la búsqueda de lo sagrado persiste. Persiste como la búsqueda de un sentido trascendente y absoluto. El hombre contemporáneo percibe la necesidad de algún gran símbolo integrador que temática o atemáticamente le asegure una orientación de fondo en la vida y más allá de la misma vida, todo lo cual asume para él la fisonomía de lo sagrado. Las principales ideologías ya no parecen tener la fuerza movilizadora de antes y vuelven a surgir preguntas que parecían superadas: ¿para qué vivimos?, ¿cuál es el sentido último de nuestra existencia?

La búsqueda de lo sagrado persiste también, en la comprensión de la trascendentalidad de la ética. Tanto en el plano de la política y de la economía, como en el de las ciencias, hoy se comprende mejor la responsabilidad moral que conlleva el conjunto de la actividad humana y la necesidad de que ésta se funde en valores y significa​dos trascendentes a los individuos y sociedades.

La búsqueda y vivencia de lo sagrado persiste también en las múltiples expresiones de la religiosidad popular. Justamente "el pueblo resiste a las condiciones adversas de la vida moderna que lo margina, recreando espacios de piedad -peregrinaciones, mandas, animitas, fiestas patronales, devoción cotidiana, etc. - que consti​tuyen verdaderas formas de mística popular, muy profunda, expre​siva y expansiva, frente al individualismo, competitividad y lógica mercantil de la dominación que guía la modernización de las cul​turas oficiales" (8). Es un hecho evidente que el proceso de urbani​zación e industrialización "ha ido transformando la mentalidad tan​to a nivel de las diversas expresiones de la cultura oficial, como en las múltiples culturas y subculturas de las clases medias y de los diversos grupos, etnias, y clases populares, tanto rurales como ur​banos" (9). Sin embargo, este proceso de urbanización e industria​lización no ha ocasionado entre los sectores populares una pérdida del sentido religioso. El sentido religioso "no se apaga sino que pareciera transformarse en el contexto de una sociedad latinoame​ricana sometida a una modernización periférica, heterogénea, des​igual y con un estilo de desarrollo que se agota" (10).
En relación con lo anterior, la persistencia de lo sagrado se verifica también en el considerable éxito proselitista que han tenido algunas Iglesias evangélicas y algunas sectas. Siendo éstas de naturaleza muY diversa, por lo que deben ser objeto de un análisis diferencia​do en todas ellas los fieles viven una fuerte experiencia de Dios, de' lo espiritual, de lo comunitario, del sentido misionero.

En nuestras mismas parroquias, comunidades de base y movimien​tos apostólicos hay muchos cristianos que sienten la necesidad de que en las celebraciones litúrgicas se fomente y desarrolle aún más "el sentido de lo sagrado". Se percibe que hay cantos, gestos, uten​silios, homilías, oraciones, etc. que no favorecen la contemplación ni la participación en los misterios que se celebran, que no ayudan al recogimiento ni a la oración y que, en ocasiones, desvirtúan el sentido trascendente de la sagrada liturgia. Por otra parte, hay cris​tianos Y comunidades que sienten que en muchas celebraciones litúrgicas se busca y vive "lo sagrado" de modo ritualista, indivi​dualista, al margen de la vida de la Iglesia y de la historia. Ya en Puebla los obispos constataban que "la participación en la liturgia no incide adecuadamente en el compromiso social de los cristianos. La instrumentalización que a veces se hace de la misma desfigura su valor evangelizador" (11). Cuando la liturgia es alienante, o se instrumentaliza ideológicamente, no ayuda a descubrir la importan​cia y trascendencia que, en Cristo, alcanza la vida y el trabajo de los hombres.
En fin, las diferentes manifestaciones del interés por lo sagrado, lo trascendente e incluso lo religioso, se explica en gran parte, como lo ha expresado el Papa Juan Pablo II, por el hecho de que la búsqueda religiosa representa "la más profunda aspiración del es​píritu humano" (12), ella se enraiza en la misma esencia del hombre, le es constitutiva a su ser en el mundo.

Ahora bien, no hay que engañarse y atribuir a cualquier búsqueda de "lo sagrado" un contenido inequívocamente religioso. Algunas de estas búsquedas aparecen muchas veces vinculadas a un fuerte interés por lo desconocido, incógnito, imprevisible, a lo que se añade, por exaltación de la experiencia, lo enigmático, oscuro, inverificable, insondable. Es así como la nueva devoción a lo oculto parece hallarse más cerca de la magia que de la religión y expresar, al mismo tiempo, una significativa protesta contra la sociedad alta​mente racional, tecnológica y burocrática de Occidente.

En este sentido, la búsqueda de "lo sagrado" no siempre desemboca en la experiencia religiosa, y menos aún en la celebración litúrgica de la Iglesia Católica. En el contexto contemporáneo, lo sagrado muchas veces sirve de vehículo a la desconfianza o a la ambivalencia respecto a la religión institucionalizada. Es así como en muchas expresiones de religiosidad popular, por ejemplo, la experiencia de lo sagrado se puede reducir a lo religioso no institucional, de carácter subjetivo, no determinado.

Ahora bien, si uno mira el conjunto de los elementos aquí indicados constata que estamos ante un nuevo tiempo histórico en el continen​te latinoamericano. Ya no vivimos el tiempo de grandes esperanzas revolucionarias y de profundos cambios sociales que caracterizó la década de los sesenta. Ya no vivimos tampoco ese tiempo de con​frontación violenta, de represión y de muerte que caracterizó la década de los setenta y parte de los ochenta. Y tampoco en la gran mayoría de los países, vivimos el tiempo de recuperación y transi​ción a la democracia que caracterizó la década de los ochenta y parte de ésta de los noventa. La caída del muro de Berlín, el año 1989, aunque en primer término expresa una situación particular de los países de Europa Central y Oriental, expresa también procesos "que abarcan un arco de tiempo y un horizonte geográfico más amplio" (13).

La Iglesia, como realidad inserta en la historia, no ha sido mera expectadora de estos procesos vividos en el continente. En la déca​da de los sesenta, el Concilio Vaticano II y Medellín fueron un impulso decisivo para un proceso de renovación teológica, pastoral e institucional de la Iglesia, que fuera coherente con las exigencias de una evangelización liberadora y transformadora de las situacio​nes de injusticia. Fueron muchos los cristianos y comunidades que se movilizaron en favor de la liberación, participando activamente en las diversas organizaciones del movimiento popular.

En la década de los setenta y parte de los ochenta se profundizó ese proceso de cambios al interior de la Iglesia y de compromiso soli​dario con los secotres populares. Por primera vez en la historia del continente surgieron diversos esfuerzos, más o menos logrados, por reflexionar críticamente la fe desde la solidaridad con los pobres y oprimidos; las comunidades ec1esiales de base se constituyeron en una posibilidad nueva de vivir la fe; la religiosidad popular o la religión de los pobres pasó a ser una preocupación teológica y pastoral; la defensa y la promoción de los derechos humanos mo​vilizó a significativos grupos de cristianos y muchos de ellos dieron su vida por la causa del Evangelio; aunque tímidamente, se comen​zó a abordar la problemática de la mujer y del medio ambiente, y ya se insinuaba la importancia del tema de la espiritualidad. La "Evangelii Nuntiandi" del Papa Pablo VI y Puebla impulsaron y, a la vez, expresaron este proceso ec1esial.

Desde mediados de la década de los ochenta, sin embargo, ya no se aprecia en la Iglesia el mismo dinamismo de renovación teológica, pastoral e institucional. Las mismas circunstancias históricas han hecho que problemáticas como los derechos humanos, el compromiso militante con las organizaciones populares, la lucha por profundas transformaciones sociales y otras semejantes, ya no tengan el mismo interés al interior de la Iglesia ni movilicen a ésta como en décadas pasadas. En este tiempo, a nivel continental, han surgido con mayor fuerza otras problemáticas: la pastoral vocacional, la función de los laicos en la Iglesia y en la sociedad, la problemática de los jóvenes y de la familia, la defensa de la vida "desde su concepción hasta el final natural" (14), la catequesis y la liturgia, las diversas culturas, la educación y los medios de comunicación. Estos son los grandes temas de la proclamación de fe con que termina el documento de la última conferencia del Espiscopado Latino​americano en Santo Domingo. Que la Iglesia en América Latina está ante un tiempo nuevo, 10 indica también el hecho de que, justamente, esta última Conferencia General del Episcopado ha estado lejos de tener el impacto social y eclesial de las dos anteriores.

Más de uno podría pensar que toda esta problemática de nuestra historia social y eclesial reciente, desde los sesenta hasta ahora, poco tiene que ver con los reales problemas y desafíos que enfrentan los jóvenes de hoy. Para la gran mayoría de ellos, los tiempos de la revolución o de las dictaduras militares serían parte de un pasado que les es ajeno y hasta indiferente. Muchos de ellos han nacido recién en la década de los setenta y sería un grave error cargarlos con los problemas y conflictos de una historia en la que no les correspondió ningún protagonismo.

Aunque pensar así sea en parte justificado, como lo explicaré más adelante, es necesario tener en cuenta que los jóvenes de cualquier época histórica no parten ellos creando la realidad; más aún, las condiciones sociales, económicas, políticas y cul​turales constituyen para ellos una realidad ya dada que es inde​pendiente de su voluntad. En ellas, los jóvenes se han sociali​zado, han ido construyendo su propia identidad y han soñado un futuro mejor. Por esta razón, sería una pretensión simplemente ilusoria querer pensar la Iglesia, la espiritualidad y la pastoral juvenil de espaldas a la historia social y eclesial del pueblo latinoamericano, una historia que, por lo demás, tampoco se inicia en la década del sesenta. Para comprender los desafíos que hoy enfrentan los jóvenes no basta con una "fotografía" de la realidad. Los profundos cambios culturales que hoy tienen lugar en la sociedad y en la Iglesia, se hacen más comprensibles en la medida en que se sitúan como un momento de una historia que siempre sigue abierta al pasado y al futuro.
2. Desafíos para una "Vida según El Espíritu"
2.1 posturas inadecuadas ante el cambio
Ante los procesos de cambio en la sociedad y en la Iglesia, muchas veces se reacciona desde posturas muy poco criticas: el cambio o es bueno o es simplemente malo; ante él se es optimista o pesimista; se rechazan dichos cambios, o bien se busca una adaptación rápida a ellos. Creemos importante observar más detenidamente estas posturas por cuanto ellas puedan constituir un serio obstáculo para la vivencia de la fe entre los jóvenes.

Creemos que la postura que rechaza globalmente los cambios que se van produciendo en la cultura puede tener tanto una vertiente conservadora como otra progresista. Sin embargo, ambas vertientes brotan de una misma fuente: la desconfianza y el temor hacia lo nuevo. Los cambios en la cultura ponen en cuestión las actuales comprensiones de sí mismo, de la sociedad y de la Iglesia; exigen a ésta volver a pensar su teología, su pastoral, sus instituciones y sus símbolos desde una realidad nueva que parece extraña, desco​nocida y que muchas veces se experimenta como adversa.

Lo que diferenciará a ambas vertientes será el curso que ellas tomen. Desde una postura más bien conservadora, los actuales procesos de transformación económica, social y política serán una oportunidad para "corregir" el transcurso que los aconteci​mientos venían tomando desde las últimas décadas en la socie​dad y en la Iglesia en América Latina. El fracaso del marxismo en Europa Central y Oriental, el fracaso de los gobiernos de orientación marxista en América Latina, el debilitamiento de las organizaciones populares, etc., representa para estos secto​res una victoria del modelo capitalista neo liberal y una oportu​nidad para que la Iglesia vuelva a sus funciones y tareas "reli​giosas", tan necesarias, por los demás, para darle un sustento ético y de sentido a dicho modelo. Los sectores conservadores dentro de la Iglesia perciben esta nueva oportunidad y asumen
con satisfacción las tareas asignadas. Sin embargo, no compren​den suficientemente la radicalidad de los cambios culturales en curso. La crisis moral, de valores, de paradigmas, o cualquiera otra crisis propia del momento actual, no se explica primera ni fundamentalmente por la falta de normas, de doctrinas, o de disciplina. Hoy ya no es posible volver a construir la sociedad como corpus christi anum, como comunidad religiosa, cultural y política a la vez; una sociedad donde las únicas creencias, va​lores, prácticas socialmente válidas y moralmente legítimas sean aquellas que la autoridad eclesial reconozca como tales. Estamos ante una sociedad cada vez más plural y abierta, que rechazará cualquier actitud oportunista por parte de quienes, aprovechándose de los fracasos y desconciertos de la situación presente, busquen conquistar o reconquistar la sociedad para una cultura homogénea, cerrada y excluyente.

Hay que tener en cuenta que estas posturas de rechazo fácilmente dan paso a fundamentalismos religiosos que, especialmente en cier​tos sectores juveniles, pueden encontrar muy buena acogida. Las certezas doctrinales, los vínculos normativos y disciplinares y las autoridades legitimadas religiosamente pueden resultar extremada​mente atractivas para quienes, por las mismas circunstancias fami​liares y sociales que les ha tocado vivir, buscan "figuras de apego", "imágenes paternas" y "referentes" que les ayuden a enfrentar el temor a ejercer con responsabilidad su libertad. Si ya a muchos adultos -aunque inconfesadamente- les resulta cómodo que otros les determinen sus propias vidas, con mayor razón lo será para jóvenes muchas veces inseguros, desorientados, necesitados de sis​temas que les ordenen y regulen sus vidas.

Pero, como decíamos, desde sectores tradicionalmente progresistas también se aprecian dificultades para asumir los cambios. A secto​res significativos de la sociedad y de la Iglesia les ha costado asumir el fracaso de los proyectos de transformación profunda de la sociedad que prepugnaban los movimientos sociales revolucionarios de las décadas del sesenta y setenta. La opción por los pobres, las comunidades eclesiales de base, la defensa y promoción de los derechos humanos han dejado de ser temas de candente actualidad. Temas como la religiosidad popular, la situación de la mujer, el medio ambiente, etc., que comenzaban a ser reflexionados, no lo​gran suscitar tampoco un interés mayor. La corriente teológica que más expresaba a estos sectores progresistas -la teología de la liberación- se ha quedado sin un sujeto real y afónico ante los procesos de cambio económico, político y cultural. En este contex​to, no son pocos los cristianos que, cansados y desilusionados, han dejado de participar activamente en las organizaciones históricas del movimiento popular (sindicatos, partidos políticos, organizacio​nes de base, etc) y también en la propia Iglesia. En algunos casos, el rechazo a la nueva situación se puede expresar de un modo más sutil: la Iglesia, la cultura, y los espacios públicos son entregados a los grupos actualmente hegemónico s en la sociedad y en la Iglesia y, en una especie de repliegue estratégico, estos grupos cristianos se vuelcan hacia pequeñas comunidades en donde la vida se pueda efectivamente ordenar de acuerdo a las esperanzas y utopías que antes alimentaron la fe.

Muchos grupos juveniles de parroquias, comunidades, movimientos apostólicos, universidades, etc., pueden caer muy fácilmente en esta dinámica de "fuga del mundo". El grupo es ciertamente un espacio de acogida, de cariño, de crecimiento personal, de oración, de en​cuentro con Cristo, de .profundas relaciones de amistad y de amor. Y, por ello, es muy fácil decir allí, como Pedro: "Maestro, es bueno estamos aquí" (15). No son pocos los jóvenes para quienes el grupo representa una excusa para no enfrentar los problemas familiares, laborales, poblacionales, universitarios o políticos, en general. Aunque ciertamente los grupos juveniles son verdaderos espacios de evangelización, éstos no pueden constituirse en espacios cerra​dos, en subculturas. Desgraciadamente, muchas veces la .imagen del Joven comprometido sigue siendo la de aquel que pasa más tiempo en la parroquia o movimiento, ocupado en las tareas intraeclesiales.

Los mismos jóvenes pueden ayudar a que la Iglesia se constituya en su relación con la sociedad en un espacio que favorezca el argu​mento, la discusión pública, la capacidad de todos para hacer pro​puestas y para transformarlas en contenidos significativos de la vida material, intelectual, espiritual, simbólica. No bastan las conversa​ciones privadas, comunitarias, intraeclesiales. La Iglesia existe como signo e instrumento de la comunión de todo el género huma​no. Ello implica presencia creativa allí donde la vida acontece y capacidad para congregar a todos en el banquete del Reino.
Tal vez la actitud más extendida en la iglesia respecto a los cambios en la sociedad no sea la del rechazo, en sus vertientes conservado​ras y progresistas, sino la adaptación. Esta actitud se puede reco​nocer en la propuesta de "aggiornamento", entendido como un es​fuerzo de la Iglesia por abrirse al mundo y adaptar su mensaje y sus prácticas a las nuevas exigencias de la sociedad contemporánea. Se intenta reconstruir la fe, la teología y la Iglesia de modo que sean plausibles y relevantes para el hombre moderno y para los jóvenes de hoy. Aunque este esfuerzo haya tenido como resultado una mayor cercanía de la Iglesia a la sociedad, ha estado, y también lo está hoy, ante una doble amenaza. Por una parte, al ir haciendo una concesión tras otra, dicho esfuerzo lleva en sí mismo el germen de su propia desolución: al final, la teología no se distingue de las ideologías vigentes y la Iglesia es una de las tantas instituciones reconocidas y aceptadas socialmente. Se trata de adaptaciones su​perficiales e ingenuas que, muchas veces, tienen por consecuencia una pérdida de la identidad propia del mensaje evangélico y de su potencial critico y transformador de lo dado, de lo socialmente aceptado, de lo moderno. Por otra parte, estos intentos sucesivos de adaptación terminan pronto por marear: cuando recién se ha termi​nado de reconstuir la teología y la Iglesia según una visión de mundo "a" -que es la que se reconoce como "moderna"-, se constata que dicha visión de mundo ya ha pasado de moda y que ahora es necesario reconstruir todo de nuevo según una visión de mundo "b"; y así sucesivamente.

No es que no sea necesaria la adaptación. Pero hay que tener muy en cuenta que las formas en que se vive y expresa el mensaje evangélico no son indiferentes a su contenido. Por ejemplo: hoy, en una cultura de la imagen, del movimiento, del color y del sonido, fácilmente se puede caer en las frivolidades del espectáculo, del show, de los megaeventos. No hay duda que ellos pueden ser muy bien acogidos por muchos jóvenes. Sin embargo, esta buena acogi​da no es en modo alguno el criterio para determinar la validez de dichos espectáculos de consumo masivo. Algo semejante se podría decir respecto a adaptaciones bíblicas, doctrinales, institucionales, etc.

Estas actitudes simplistas de rechazo o adaptación distan mucho del llamado de las dos últimas Conferencias del Episcopado Latino​americano a acoger el Espíritu del Señor que "impulsa al Pueblo de Dios en la historia a discernir los signos de los tiempos y a descu​brir en los más profundos anhelos y problemas de los seres huma​nos, el plan de Dios sobre la vocación del hombre en la construc​ción de la sociedad, para hacerla más humana, justa y fraterna" (16). De lo que se trata, entonces, es de acoger el Espíritu del Señor para discernir críticamente los diferentes procesos sociales y las diferentes configuraciones histórico-culturales del Evangelio de Jesucristo, de la espiritualidad.

2.2 El cambio: una oportunidad para el rol protagónico de los jóvenes

Este es, particularmente para los jóvenes, un tiempo lleno de pre​guntas, de incertidumbre, y de experimentación. Más que vivirlo como amenaza, es necesario estar ante él con actitud de honestidad intelectual, de búsqueda, de reflexión crítica y, sobre todo, de con​templación activa. De esta manera, en lugar de ser una amenaza que nos lleve a actitudes y prácticas de rechazo o de adaptaciones Ingenuas, se convierte en un tiempo de purificación que nos abre a nuevas posibilidades de pensar y vivir el Evangelio de Jesús.

El cambio cultural que hoy enfrentamos es un desafío para toda la Iglesia. En el proceso de la inculturación del Evangelio propuesto por Santo Domingo, los jóvenes están llamados a jugar un rol protagónico (17). Decíamos antes que para la gran mayoría de los jóvenes los tiempos de la revolución o de las dictaduras militares eran parte de un pasado lejano, ajeno y hasta diferente, y que podía ser un grave error cargarlos con problemas y conflictos de tiempos pasados. Justamente porque la historia no la conforman unidades de tiempo cerradas, la Iglesia debe abrir hoy un espacio real para que los jóvenes la ayuden a seguir peregrinando en esta historia. Tanto en la vida personal como colectiva, fijar la mirada en el pasado es cerrarse a la presencia vivificante y liberadora del Espíritu que hace nuevas todas las cosas.

No se trata de un "borrón y cuenta nueva" al estilo del que propi​ciaron algunos para dejar en la impunidad las violaciones a los derechos humanos. Se trata, más bien, de damos una oportunidad a todos, y especialmente a los jóvenes, para acoger en una actitud de discernimiento las nuevas posibilidades del tiempo presente. Los jóvenes son portadores de nuevas preguntas, de nuevas esperanzas, de nuevos lenguajes. Si la Iglesia quiere efectivamente hacer pre​sente el Evangelio de Jesucristo en las diversas culturas, puede encontrar efectivamente en los jóvenes, la originalidad y creatividad necesarias, y también auténticos criterios de discernimiento. Pero para que ello sea posible, será necesario que la misma Iglesia se deje renovar por las capacidades críticas y creativas de los jóvenes, que reconozca en ellos esa nueva cultura con todas sus potenciali​dades de cambio y de transformación y que les confie efectivamente un rol protagónico en la evangelización, no instrumentalizándolos para propósitos y proyectos que poco tienen que ver con ellos.

2.3 El desafío de la solidaridad y de la civilización del amor

Cuando en Puebla la Iglesia latinoamericana hacía una opción pre​ferencial por los jóvenes, les hacía también un fuerte llamado para que buscaran y encontraran en ella "el lugar de la comunión con Dios y con los hombres, para construir la civilización del amor y edificar la paz en la justicia" (18). En Santo Domingo, los obispos han vuelto a formular este llamado y han asumido el compromiso pastoral de desarrollar una pastoral juvenil que sensibilice a los jóvenes y los comprometa "a responder a los retos de la promoción humana, de la solidaridad y de la construcción de la civilización del amor" (19). Sabemos que estos llamados y compromisos de las dos últimas Conferencias del Episcopado Latinoamericano, han sido muy favorablemente acogidos por la Pastoral Juvenil de los diversos países. La construcción de la civilización del amor, además, ha sido uno de los temas centrales en Encuentros anteriores a éste.

Pensamos que efectivamente nuestra solidaridad con el mundo se expresa de modo privilegiado en el esfuerzo común con todos los hombres de buena voluntad por construir una cultura de la vida, de la justicia, y de la paz. Esta solidaridad es la condición de posibi​lidad de cualquier evangelización que sea inculturación, que efec​tivamente se inserte en la dinámica de la encarnación.
Quisiera plantear aquí algunos de los desafíos con los que hoy se enfrenta una pastoral juvenil que desee asumir este compromiso de la solidaridad y de la construcción de la civilización del amor.

Primero: en un contexto en el que crecientemente se han ido pri​vilegiando las condiciones individuales de la existencia o, a lo más, los intereses sectoriales de los diversos grupos y sujetos sociales, conviene tener presente también que, independientemente de nues​tra voluntad, estamos insertos en el mundo a través de un conjunto de relaciones económicas, políticas, culturales, etc. Ellas son el "espacio" desde donde nos autocomprendemos y en el que existi​mos y actuamos. Desconocer este hecho sería una mera ilusión.

Segundo: en un contexto en el que el sistema económico ha inva​dido todos los espacios de la vida personal y social, favoreciendo conductas individualistas, competitivas; pragmáticas, y hedonistas, conviene considerar que el llamado a construir una civilización del amor se hace en un contexto del todo diverso al de décadas pasadas, en donde sectores importantes de la sociedad se movilizan en favor de la justicia y la libertad. Los jóvenes muestran hoy un escaso interés por las organizaciones estudiantiles, laborales, campesinas, y políticas. Para muchos de ellos, no sólo son poco creíbles quienes invitan a sumarse a la noble tarea de la justicia, sino muchos de los proyectos que prometen alcanzarla. Es necesario comprender las causas de este escepticismo y, al mismo tiempo, discernir cómo hoy se expresa en los jóvenes ese anhelo profundo por la libertad, la justicia y la paz, que nunca podrá ser definitivamente acallado.

Tercero: la construcción de una civilización del amor supone una valoración profunda de la creación de Dios, pero también de la creación de los hombres. No sólo nuestra actividad, la de los cris​tianos y la de la Iglesia, contribuye a la instauración del reinado de Dios en medio nuestro. Y aunque parezca obvio, conviene recordar​lo: no sólo las prácticas religiosas -liturgia, oración, caridad, pre​dicación
tienen significación salvífica, sino también la política, la economía, el arte, la sexualidad, el trabajo, etc. ¿Comprendemos y valoramos efectivamente todas estas dimensiones como expresio​nes de la creación de Dios y de los hombres? Los jóvenes no son sólo problemas: drogadicción, alcoholismo, prostitución, violen​cia,... Ellos son también sujetos creativos en muchos ámbitos de la vida: en las artes, las letras, las ciencias, la política, en las relacio​nes interpersonales, en el trabajo, en el amor, en el deporte, en la familia, etc. Seria importante dar atención a todas estas expresiones de la vida juvenil y discernir en ellas la presencia creativa y liberadora de Dios.

Cuarto: la solidaridad, desde la perspectiva del Evangelio, se ex​presa y realiza muy particularmente en la solidaridad con los pobres y con todos los que sufren. No porque ellos sean mejores que los otros o estén más dispuestos al Evangelio, sino simplemente por el hecho de que sufren, son marginados y excluídos del banquete de la vida. Esto, que sigue siendo necedad para "judíos y gentiles", es la expresión privilegiada de la solidaridad de Dios con el hombre, de la presencia del Reino en medio nuestro, "el signo que está al centro de todos los signos" (20). Esta solidaridad se expresa no sólo en la lucha contra la pobreza, sino también acogiendo y aprendien​do de la cultura de los pobres, de sus valores, de sus modos de relacionarse con la naturaleza, con los demás y con Dios.

Quinto: en un contexto cultural donde el discurso racional e ideo​lógico ha ido cayendo cada vez más en descrédito, cosa que se deja ver particularmente entre los jóvenes, surge la necesidad de dar testimonio de nuestra fe con el conjunto de nuestra vida. La ética cristiana, como horizonte del actuar del hombre y de los pueblos, se hará reconocible y creíble cuando la Iglesia no sólo la proclame, sino que la viva como auténtica espiritualidad en el seguimiento de Jesús.
Los jóvenes pueden ayudar al conjunto de la Iglesia a formular y proponer un modelo ético vivo que, en la dinámica del Evangelio, no se imponga al modo de la cristiandad medieval, sino que se ofrezca como un camino de libertad, como alternativa, como regalo.

Esto no significa que el aporte de la ética cristiana quede reducido a la mística, a la espiritualidad o al testimonio personal. Para que este aporte sea real, debe mostrar su capacidad para incidir también en los problemas públicos y nacionales, en la conformación cultu​ral, social, política y- económica de los pueblos.

2.4 Una vida según el Espíritu

Por último, pienso que un gran desafío en estos tiempos de cambios es, justamente, aquel que ha convocado este Encuentro: la espiritua​lidad. No se trata de un desafío agregado a los anteriores, sino que representa un modo de existencia que informa internamente nuestro modo de comprendemos y de situamos ante la realidad que hoy nos toca vivir y protagonizar. En efecto, será el Espíritu de Dios quien, en último término, nos ayudará a reconocer su acción vivificante entre los acontecimientos del tiempo presente. El nos ayudará a proclamar la esperanza entre aquellos que son excluídos o margi​nados del diálogo, de la participación y de la vida. El nos impulsará a la conversión y al testimonio del Evangelio del perdón, de la misericordia y del amor. El nos dará la sabiduría, la fuerza y la esperanza que necesitamos, para asumir con realismo y creatividad los desafíos de esta historia que con nosotros conduce hacia su consumación y plenitud.

Necesitamos una espiritualidad inserta en el mundo y sus desafíos, que despierte en nosotros las capacidades imaginativas, simbólicas, lúdicas, festivas y contemplativas. Una espiritualidad que nos abra a dimensiones de la realidad que no se agotan en lo positivo y experimental, que nos abra a la percepción de una historia donde el pasado, el presente y el futuro se entrecruzan, y que por ello no es siempre lineal. Se trata de una espiritualidad que, en el afán del mundo y no fuera de él, nos ayude a descubrir el misterio que se revela en lo oculto, en lo pequeño, en el silencio.
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